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CONDICIONES 
El pago será, siempie adelantado y en metálico ó en l«trá« de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaomartin 
61; y J. Jones, Fauboarjí-Montmiutre, 31. 

DE LA PAZ 
Continúa sus Lrabdjos eu París 

la comisión de la paz y s'̂ gun lo- Í 
dos los anuncios muy luego dejará 
ullimaila su misión. ' 

Esto solo reza con la comisión 
americana, porque la española no 
podrá cumplirla. Se oi)onen A ello 
las iolransigencias de los yankis y 
nuestra debilidad suma que nos en­
trega indeíensos al mas barljaro 
de ios despojos. 

1.a cuestión cubana pasará a la 
hisloiia; y cuandoá las venideras 
generaciones se les quiera mos­
trar un caso de barbarie realizado 
en plena civilización, se le dará á 
leer la pagina en que quede cscri-
La la cuestión de Cuba, esLa cues­
tión que ahora y siempre i-esul 
tara una desdicha con prologo de 
defecciones y epílogo de hipocre­
sías. 

Pierden «1 tiempo los (-omisio-
nados españoles de la <*oinision de 
la paz; sus argumentos mejores en 
pro de la justicia de nuestra causa 
de nada valen ptra los que alro-
pellando el dere'-lio se injirieron en 
nuestras diferenciMs casecas; las 
costumbres convertidas en leyes, 
que or<lenan que el que se lleve la 
ílnca <-argue con las gabelas, no 
dicen nada a los que a título de 
humanidad sai-riticaron nuestro 
derecho encendiendo la mas injus­
ta fie IHS guerras. Inúlii es discu 
lir, inuiil razonar; inútil buscar 
aniecedenips; inútil to;lo. Los ame­
ricanos han lleva.lo a París la tni 
sion de que les tufáramos á Puerto 
Rico y Cuba; y cuando haciendo 
honor á la palabra que empeña­
mos en fel protocolo, los cedemos 
á sus nuevos amos, éstos rechazan 
la deuda d« Cuba para que la pa­
gue España. 

La injusticia del caso es tremen 
-tter^HrtropeMo Iteg» »1 colmo de 

lo brutal. El vence lor se prevale 
(le su fuerza ú iiní)one al vencido 
condicioues imposibles que osle no 
puede recha/.ar. 

Y si fuera solo la deuda de Cu-
l)a lo que quiere cai'garnos el Noi'-
le Am('rica. 

/Qué vale la fuerza de la razón 
contra la razón de la fuerza? Con 
las armas de la razón DO se vence 
al enemigo que se defiende con fa­
nones, 

Ea comisión de la paz acabai'á 
pronto sus li'abajos. Aun le queda 
que luchar un poco A los comisio­
nados españoles; pero el tiempo 
que em[)leen aun en defender nues­
tra causa, no servirá para olra co­
sa que para dar satisfacción á la 
conciencia. 

Lo que nos sucede estaba escri­
to. Lo traían en la cartera los 
yankis en forma de instrucciones 
y no han quitado de ellas ni una 
coma. 

Cortfío era cuestión cerrada pa­
ra ellos sé han negalo á todo y 
se llevaran lo que tenían decidido. 

Mal modo es ese de ajustar la 
paz 

riJ EHETAZOS 
<Li í̂ pocA* califlca ia actual crisis 

ministerial de faga dol jfohierno. 
No tamo, colega; esa us fuga de ml-

iiistios (̂ ue se roaisti'n A «purar las he-
.si'S del cáliz do in amargura. 

• * 
Por lo duiuás, tiene rAZÓaei que fue 

pci i<)Uico duoauía'H. LH cuestión que 
se (i«tjate en Parts es iMcional y no do-
be pusijonersu A las couvi-iiiencias per­
sonales 

Nú sabemos quó dirá A esto ol seUor 
Sa^asja, que llamó repetidas veces A 
las puerta^ del Sr. SilveíA para podirlo 
su ayuda y le dieron un portazo en las 
narice^: 

1Y eso que 60 trataba de ana cues-
tióo nacional I 

Los tapíalos han craciflcado A un po­
bre teniente de la guardia civil. 

Y los yankis tan Sfitisfochos de haber 
puesto sus humanitarios sontimiento!>, 
A favor de esos bArbaros de Oriento. 

Dice uu ptriód¡.:oque los fondos fran­
ceses han bajado, arrastrando en su 
descenso A los fondos españoles. 

Kso si que es asombroso. 
Como si los valores espaQoles necesi­

taran que nadie los empujara para 
caer. 

.Se caen solos. 
Y por des-gracia nadie procura levan­

tarlos. 

Leemos: 
«Huee pocos días publicó Le Gaulois iin 

ai'tlculo en qiit) so hacia la aflrmaclón de que 
al pactar en Washington mciisieiir Camboii, á 
nombre de Eopafn, el protocalo de la paz, en 
lo relativo & Filipinas se habla hecho verbal-
mente la reserva de que lo8 derechos de sobe-
raaia le Dspafiasobie el archipiélagt ii« se 
rfun sometidos á litigio.» 

Pues por eso exisren los yankis que 
se les dó Filipinas y no admiten razo­
nes en contrario. 

Así no litigan y hacen su gasto. 

Acción de Alegría. 

27 de Octubr» de 1S34. 
VA 22 do Octubre de 1834, obedeoien-

do órdenes dol f̂eneral eu jefe del ejér­
cito del Norte, marqués de Kodil, salió 
de Viütoria la división del brigadier 
O'Daylo, croada para operar en las lla­
nuras do Álava y compuesta de seis ba­
tallones, un escuadrón y una batería de 
montana. 

Después (iu recorrer los términos de 
Peñaranda, Lo^rosaii, Maestre y Uliba-
rri, pernoctó OUaylo en Alegría, con 
los batalloue» de la «Reina» y «África», 
una sección de cabalieria y dos piezas, 
continuando el resto de la división la 
murcha hasta los pueblos inmediatos A 
Vitoria. 

Noticioso el célebre caudillo carlista 
Zumalacarrc^'ui de los movimientos y 
situación de las tropas de O'Dayle, en 
}a noche del 20 al 27 de dicho mes tin< 
gió acampar en la Uerrueza y fué A si-
tmirse en Banta Crua de Cuinpeza, y en 

la madrugada de este último día divi­
dió en dos oolumnas sus fuerzas unos 
4500 infantes y 400 ginetes, dirigiéndo­
se una, A las órdenes de Iturralde, al 
puerto de llerenchün, sobre Alegría, 
otra cuyo mando se reservó el general 
en jefe de los carlistas, A Eohevarri, 
pantos desde los que podían vigilar 
perfectamente los movimientos del bri* 
gadier O'Dayle, siendo tanta la caatela 
que emplearon los del Pretendiente al 
moverse de un lado para ctro, que las 
divisiones Lorenzo y OraA, encargadas 
de su persecución, no se apercibieron 
de sus maniobras y no se movieron de 
Los Arcos. 

Pi óximamente A la ana de la tarde 
del mencionado día 27 O'Dayle conoció 
la situación do Zuraalacarregui, pero no 
¡a de Iturralde, y contando con el auxi­
lio de .'as tiopas da Loronío y OraA 
mai'ihó en busca del caudillo enemigo 
con los 1400 hombres que tenia en Ale­
gría. 

Tan pronto los soldados de la reina 
salieron de Alegría. Iturralde abando­
nó líersnchün y penetró en el pueblo, 
atacando poca después á sus enemigos 
por retaguardia y flanco derecho. 

La acometida fué tan impetaosa co­
mo rApida, y como A esto s* unió que 
los de la reina estaban muy l^os de es­
perar un ataque en tal forma, muy 
pronto se produjo entre ellos inmenso 
desorden, y niAs al verse envueltos por 
fuerzas tri)>lioada8; siî  embargo, en 
varios pnnt«a la laoha fui «ncarnizada 
y heroica por ambas partes; pero al fín 
los carlistas queda ron dueños del campo. 

Hlste hecho do armas fué de terribles 
consecuencias para las tropas de la rei­
na, tanto que solo se libraron de la 
muerte ó de caer prisioneros 250 que 
so refugiaron en el pequeño pueblo de 
Arrieta, uiAs 100 soldados y 1.3 oficiales 
quo pudieron llegar, no sin pelear antes 
como héroes, A Vi;oria. 

O'Dayle con 14 jefes y oficiales fueron 
fusilados al amanecer del siguiente día. 

MAESE RoDiíiao 
{Prohibida la reproducción.) 

APRESTOS NAVALES 

La cuestión de Fashoda, y el lengaaje 
bastante pooo-tranqnilÍEador qufl vienen 

usando hace días los periódicos da 
Francia y de Inglaterra, son motivo 
mAs qud suflclente para que toda Eu­
ropa flje su atención en los cambios de 
personal y en las unidades de combate 
que constituyen el material flotante de 
la Marina francesa. 

La Agencia Nacional acaba de mani­
festar que «oí Almirante Fourniór ha 
recibido órdenes terminantes para pro­
ceder A la reorganización de la escua­
dra y adoptar ctiantás medidas'séán 
necesarias para quo no coja A V'rancla 
desprevenida un conflicto, si éíte stir-
giera, al cabo, como cotiseoiienoia flo la 
cuestión da Fashodn.» Y por QiAs que 
los periódicos franceses tratan de des­
virtuar Irte anteriores noticias, la vtsr-
dad os que en todas las depeti'deáóias 
di 1 Ministerio d« MáHna se nota una 
actividad extraordinaria qae nd «é da. 
ble explicar, exclusivamente por él Im­
pulso que el Ministro Lookroy W co­
municado, con su enérgióa iüioiátir«, á 
todos los organismos qae oonstitoyéii' el 

jpiodorlo naval y la defensa márfiftbá d* 
la Uapüblloa. 

Por lo pronto, han paéado desdé «1 
mar del Norte al Mediterráneo, Ida aco­
razados d<) secando orden «VAlmy,* 
«Bourlnes,» «Amiral Trehónárt» y 
•Yemmapes.* A sa llegada &Tot6n han 
sido cuidadosamente rerisados y pre­
vistos para seis meses de oarbón, vive- ' 
res y las oorre>jpondÍetltea miiQloi'oñes. 
Las mismas operftoioíies se háü jjrcctl-
cado con los oraceros «Alger» y <Le-
wier,» los transportes «Blen-tÍDá,> «iOl< 
ronde» y «Nive» y con otro» 6tlqnes 
menores, tales como el «Caimán,» el 
•Teriiblj?. y el, •lodomp.liJW*,» J i l 4 ' « 
deberAn encontrarse listos antes de 
treinta días. En tanto prosigúese con 
actividad creciente trabajando an la 
construcción de los torpederos destina­
dos A la defensa de las costas. 

El personal ha sido ya reforzado con 
soldados de infantería y de artillería 
que juntamente con las tropas de Mari­
na practican ojoroioios de tiro, hablán­
dose adoptado una serie de medidas 
que faoilitariati grandemente la movili­
zación do las reservas apenas déól.\ra­
da la guerra. Los batallones de Marina 
que so encuentran en París han recibi­
do órdenes para trasladarse ano A Brest 
y el otro A Oherburgo. 

Para el día 1.* de Enero próximo 
quiefe el MihUtrÓ de Marina qae toclaa 
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pansar si el rey pretende engañarme con proinasas, 
ó hacerme s« esposa: á quien yo amo es A an gran 
servidor del duque de Anjou. 

—¡Cómo! ¿amáis A un traidor, A un hombre que 
reconoce los resultados de una violencia hecha al 
débil CArlos II, arranoAndole un testamento que 
deshereda A su familia? 

—¿Y qué tiene que ver el amor "on la política, se-
flor marqués? yo me callaré mi amor hasta que 
triunfe la btiena causa; si matan en batalla aL hom­
bre A quien amo, juqtoal duque de Anjou, tendré 
paciencia; iiie vestiré de luto, y puede, puede ser 
que me meta en un convento; si no le matan, me 
negaré rotundamente A las instancias del rey, y co­
mo entonces no tendré que vivir oculta, me iré & 
buscar A mi Amadls, conflando en que en cnanto yo 
me ponga delante y le diga, con los ojos Se entien­
de,—me agradáis', caballero,—se apresui'arA A de­
cirme de palabra,—yo os amo, señora:-en fin, yo 
tengo acá mis proyectos A los que no renuncio. 

—¿Y puede saborsp e} nou^bre de e«e ^fortunado 
mortal? dijo con despepho el inarqi^ de Leganés. 

r.-|Ohl no tanto, no tanto, amig»alo; sabed quo 
si os he dicho que amo con toda mi alma y que no 
es el roy A quien amo, ba sido solo porque desistáis 

do vuestro tenaz empello, y porque no oreáis que 
me deslumhran los amores del rey, 

—No insisto, seflora; pero permitidme una obser-
vaoión. Cuando entró el bueno de Lucas Cabezudo, 
no interpuse mi mediación para que le oyerais, por­
que estaba interesado en lo que me decíais, y no 
quería yo tampoco que nos interrumpiese; pero ya 
qce toda esperanza rae habéis quitado, ya que solo 
como agente de un negocio político estoy junto A 
vos, permitidme os diga que Lucas Cabezudo venía 
A traerme sin duda un mensaje importante: le había 
enviado A buscar A don Luis DAvalos para quo vi­
niese con oíros amigos suyos y míos A tener una 
janta delante de vos, para que pudieseis informar 
al rey de lo que en nuestra junta se hubiese deter­
minado. Lucas Cabe&odo estA aqui: don Lais DA­
valos no ba venido; vuestro criado, lo repito, debe 
traer un mensaje importante, 

XI. , 

Oofia Esperanza tocó una campanilla de plata 
que habia én una escribania sobre la meM. 

Entró Lúeas Cabezudo reoeloso, porque no sabía 
si Mr, Prevaux de la Chaunlere leveia, podía escu­
charle y prepararse, y algo mohíno por el agrio 
aeogimiento que le habia hecho sa señora. 

—Sí, ciertamente; convertida en grande de Espa­
ña de primera clase, con ol titulo de marquesado 
Nuestra Señor* do las Nieves, y dama Je honor de 
la duquesa de Anjou, por gracia especial del duque, 
ó según se afírma, de la princesa de los Uninos; 
porque ya sabéis que Felipe de Aojoo no baoe mas 
ni menos que lo que en querida quiere qae haga: 
asi anda todo: el esoAndalo se mnltipUoa en pala­
cio; y es repugnante ol ver qae hay espafioles que 
sirven A esa gante. 

— Aqui debe haber un gran nsíeterio, marqués, 
dijo preocupada dona Esperanza. « 

—En palacio todo es misterio: yo entro y salgo 
ou él ungiéndome partidario del nieto del gran 
Lais XIV, y ya veis, le odio. 

—Dicen que le odiáis porque os quitó el oargo de 
oaballerizo mayor; > ut ^ 

—Esa es ana calumnia, settora: ¿qaiéa os to ha 
dioho si no tratáis eon nadie? K , >.}t . 

—El padre goardian de capuchino* éa4a PaiiiM-
, ol«, que «• mi oontesor y habla con tadoxsKmando, 

—El pftdre Josó de TordehauociOff lODalnli;!!) de 
mi casa desde qae g^nKmna >nn plaiiw, tfiuiT îerea ba 
sobrenn pin-ti" p.i; i(*n»i«¡,-: n" 

-•¿Y US muy hvimo»H eaa tptaua grauüe d«« IM-
pana? 


